
  
    [image: missing image file]

  


  
    
      Título original: Lies: A Gone Novel


      © Michael Grant, 2010


      Publicado con acuerdo con Harper Collins Children’s Books, una división de Harper Collins Publishers.


      © Traducción de Raquel Herrera Ferrer, 2013


       


      © de esta edición digital: RBA Libros, S.A., 2013.


      Avda. Diagonal, 189 - 08018 Barcelona.


      www.rbalibros.com


       


      OEBO294


      ISBN: 978-84-9006-74-51


       


      Conversión a libro electrónico: Víctor Igual, S. L.


       


       


      Queda rigurosamente prohibida sin autorización por escrito del editor cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra, que será sometida a las sanciones establecidas por la ley. Todos los derechos reservados.

    

  


  
    
      Índice


       


       


      Portada


      Créditos


      Mapa


      Mapa


      Dedicatoria


      UNO


      DOS


      TRES


      CUATRO


      CINCO


      SEIS


      SIETE


      OCHO


      NUEVE


      DIEZ


      ONCE


      DOCE


      TRECE


      CATORCE


      QUINCE


      DIECISÉIS


      DIECISIETE


      DIECIOCHO


      DIECINUEVE


      VEINTE


      VEINTIUNO


      VEINTIDÓS


      VEINTITRÉS


      VEINTICUATRO


      VEINTICINCO


      VEINTISÉIS


      VEINTISIETE


      VEINTIOCHO


      VEINTINUEVE


      TREINTA


      TREINTA Y UNO


      TREINTA Y DOS


      TREINTA Y TRES


      TREINTA Y CUATRO


      TREINTA Y CINCO


      TREINTA Y SEIS


      TREINTA Y SIETE


      TREINTA Y OCHO


      TREINTA Y NUEVE


      CUARENTA


      CUARENTA Y UNO


      CUARENTA Y DOS


      CUARENTA Y TRES


      CUARENTA Y CUATRO


      Otros títulos

    

  


  
    [image: Mapa001.jpg]

  


  
    [image: Mapa002.jpg]

  


  
    
       


       


       


       


      Para Katherine, Jake y Julia

    

  


  
    
      UNO


       


      66 HORAS, 52 MINUTOS


       


       


       


      GRAFITIS OBSCENOS.


      Ventanas rotas.


      Tags de la Pandilla Humana, su logotipo, junto con advertencias a los raros para que se larguen.


      A lo lejos, siguiendo la calle, demasiado lejos para que Sam quisiera irles detrás, había un par de chavales, puede que de unos diez años, puede que ni eso. Apenas se los veía bajo la luz de la falsa luna. No eran más que siluetas. Se pasaban una botella, tomaban tragos, se tambaleaban.


      La hierba crecía por todas partes. Las malas hierbas se abrían paso a través de las grietas de la calle. Había basura: bolsas de patatas, anillas de latas de cerveza, bolsas de plástico de supermercado, hojas sueltas de papel, prendas de ropa, zapatos desparejados, envoltorios de hamburguesas, juguetes rotos, botellas rotas y latas aplastadas —nada que fuera realmente comestible— formando conjuntos aleatorios y coloridos. Eran recuerdos dolorosos de épocas mejores.


      La oscuridad era tan profunda que en los viejos tiempos habrías tenido que adentrarte en la naturaleza para experimentar algo parecido.


      No había ni una farola encendida, ni luz en ningún porche. La electricidad había dejado de funcionar. Puede que para siempre.


      Nadie malgastaba las pilas, ya no. Había muy pocas.


      Y casi nadie intentaba encender velas o hacer fuego con la basura. Sobre todo tras el incendio que hizo arder tres casas y quemó de tal manera a un muchacho que Lana, la curandera, tardó medio día en salvarlo.


      No había agua corriente. Las bocas de riego estaban secas. No se podía hacer nada con el fuego salvo verlo arder y apartarse de su camino.


      Perdido Beach, California.


      Bueno, antes pertenecía a California.


      Ahora era Perdido Beach, la ERA. Estuviera donde estuviera, fuera lo que fuera y por los motivos que lo fuera Sam tenía el poder de generar luz. Podía dispararla formando rayos asesinos con las manos. O hacer bolas de luz persistentes que se quedaban flotando en el aire como faroles. Como relámpagos capturados en una botella.


      Pero a muchos no les gustaban las luces de Sam, los llamados «soles de Sam». Zil Sperry, líder de la Pandilla Humana, había prohibido a su gente que aceptara las luces. La mayoría de los normales le obedecía. Y algunos raros no querían llamar la atención sobre quiénes y qué eran.


      El miedo se había extendido. Como una enfermedad. Iba saltando de uno a otro.


      La gente se quedaba sentada en la oscuridad, asustada. Siempre asustada.


      Sam se encontraba en el extremo oriental, en la parte peligrosa de la ciudad, en la parte que Zil había declarado prohibida a los raros. Pero Sam tenía que hacer acto de presencia, por así decirlo, demostrar que seguía al mando. Demostrar que no se dejaría intimidar por el miedo que pretendía imponer Zil.


      Los chavales necesitaban que lo hiciera. Necesitaban ver que todavía había alguien que los protegía. Y ese alguien era él.


      Se había resistido a asumir ese papel, pero no había tenido más remedio que aceptarlo y estaba decidido a hacerlo bien. Cada vez que se relajaba, cada vez que se desconcentraba, cada vez que intentaba llevar una vida distinta, sucedía algo horrible.


      Así que recorría las calles a las dos de la madrugada, listo para actuar. Por si acaso.


      Sam se paseaba cerca del puerto. No había oleaje, claro. Ya no. Ni clima de ninguna clase. Ya no existían aquellas olas enormes que cruzaban el Pacífico hasta romper salpicando espectacularmente contra las playas de Perdido Beach. Lo que quedaba no era más que un leve susurro: sss, sss, sss. Pero era mejor que nada. Aunque no mucho mejor.


      Sam se dirigía hacia el hotel Clifftop, donde por aquel entonces vivía Lana. Zil la dejaba en paz. Tanto si era una rara como si no, nadie se metía con la curandera.


      Clifftop se encontraba justo enfrente de la pared de la ERA, donde terminaba la zona de la que se encargaba Sam, era la última parte de su recorrido.


      Alguien bajaba en dirección a él. Sam se puso tenso, temiéndose lo peor. No le cabía ninguna duda de que Zil quería verlo muerto. Y ahí afuera, en alguna parte, también Caine, su medio hermano. Caine le había ayudado a destruir a la gayáfaga y al psicópata Drake Merwin. Pero Sam no se engañaba pensando que Caine había cambiado. Si Caine seguía con vida, volverían a encontrarse.


      Y Dios sabe qué otros horrores se hallaban en aquella noche avanzada, humanos o no. En las montañas oscuras, en las cuevas negras, en el desierto, en el bosque al norte. En el océano demasiado calmo.


      La ERA nunca aflojaba.


      Pero en aquella ocasión no parecía tratarse más que de una cría.


      —Soy yo, Sinder —dijo una voz, y Sam se relajó.


      —¿Qué pasa, Sinder? Es tarde, ¿no?


      Era una dulce muchacha gótica que en gran medida había logrado mantenerse apartada de las diversas guerras y facciones enfrentadas en la ERA.


      —Me alegro de haberme encontrado contigo —respondió Sinder. Llevaba una tubería de acero en la mano, cubierta con cinta adhesiva por donde la cogía. Nadie se paseaba sin armas, sobre todo de noche.


      —¿Estás bien?, ¿ya comes?


      Ese se había convertido en el saludo estándar. No «¿cómo estás?», sino «¿ya comes?».


      —Sí, vamos tirando —respondió la chica. La piel de una palidez fantasmal la hacía parecer muy joven y vulnerable. Claro que la tubería, las uñas pintadas de negro y el cuchillo de cocina metido en el cinturón hacían que no pareciera del todo dulce.


      —Escúchame, Sam. No soy de las que... bueno... de las que se chivan de la gente, ni nada —empezó Sinder. Parecía incómoda.


      —Ya lo sé —intervino él, y esperó.


      —Pero se trata de Orsay. —Sinder miró por encima del hombro, adoptando una expresión culpable—. Ya sabes, a veces hablo con ella. Es maja, en general. Interesante.


      —Sip.


      —En general.


      —Sí.


      —Pero... ya sabes... también algo rara. —Sinder sonrió irónica—. Como si yo no lo fuera...


      Sam esperó. Oyó el ruido de una botella de cristal al romperse y risitas agudas a lo lejos, detrás de él. Eran los chicos que arrojaban la botella vacía de alcohol. Habían encontrado muerto a un chaval llamado K. B. con una botella de vodka en la mano.


      —Pues es que Orsay está en la pared.


      —¿En la pared?


      —En la playa, junto a la pared. Está en plan... se piensa... Mira, habla con ella, ¿vale? Pero no le digas que te lo he dicho, ¿vale?


      —¿Y está allí abajo ahora? Son casi las dos de la mañana...


      —Es entonces cuando lo hacen. No quiere que Zil o... o tú, supongo, se meta con ellos. ¿Sabes por donde la pared baja desde Clifftop hasta la playa? ¿En esas rocas de allí? Pues ahí está. No está sola. Hay otros chavales con ella.


      Sam sintió un estremecimiento desagradable que le recorrió la espalda. Durante los últimos meses había desarrollado el instinto de detectar problemas. Y aquello le parecía un problema.


      —Vale, iré a ver.


      —Vale. Guay.


      —Buenas noches, Sinder, cuídate.


      La dejó atrás y continuó caminando, preguntándose qué nueva locura o peligro le aguardaba. Subió por la carretera hasta pasado Clifftop. Y miró hacia el balcón de Lana.


      Patrick, el labrador de la chica, debía de haberlo oído, porque soltó un ladrido breve y agudo.


      —Soy yo, Patrick... —dijo Sam.


      Quedaban muy pocos perros o gatos vivos en la ERA. El único motivo por el que Patrick no había terminado como estofado de perro era porque pertenecía a la curandera.


      Desde lo alto del acantilado, Sam miró hacia abajo y le pareció ver a varias personas en las rocas, justo en el oleaje que no llegaba a serlo. En la época en la que Sam sacaba su tabla con Quinn y esperaba a que se formara una ola grande, estas rocas enormes eran peligrosas.


      Sam no necesitaba luz para bajar escalando por el acantilado. Podría haberlo hecho a ciegas. En los viejos tiempos lo había hecho cargando con todo su equipo.


      Al llegar a la arena oyó un rumor de voces. Una que hablaba. Otra que lloraba.


      La pared de la ERA, la impenetrable, impermeable y desconcertante barrera que definía los límites de la ERA, brillaba de manera casi imperceptible. Ni siquiera era un brillo, en realidad, sino un indicio de translucidez. Era gris y lisa.


      Una hoguera pequeña ardía en la playa y proyectaba una débil luz naranja sobre un circulito de arena, rocas y agua.


      Nadie se percató de que Sam se acercaba. Así que le dio tiempo a identificar a la mayoría de la media docena de chavales que había ahí afuera. Francis, Cigar, D-Con, otros tantos más y la propia Orsay.


      —He visto algo... —empezó Orsay.


      —¡Háblame de mi madre! —gritó alguien.


      Orsay alzó una mano, con un gesto tranquilizador.


      —Por favor. Haré lo posible por contactar con vuestros seres queridos.


      —No es un teléfono móvil —le espetó una chica morena a su lado—. A la profetisa le resulta muy doloroso entrar en contacto con la barrera. Dadle un poco de tranquilidad. Y escuchad lo que dice.


      Sam entrecerró los ojos para poder identificar a la chica morena a la luz parpadeante de la hoguera. ¿Era una amiga de Orsay? Sam creía que conocía a todos los chavales de la ERA.


      —Vuelve a empezar, profetisa —le pidió la chica morena.


      —Gracias, Nerezza —dijo Orsay.


      Sam meneó la cabeza, perplejo. No sabía que Orsay andaba haciendo esas cosas, ni que tuviera su propia representante. Y no la reconocía, a esa chica llamada Nerezza.


      —He visto algo... —empezó a decir Orsay otra vez, y titubeó como si esperara que la interrumpieran—... una visión.


      Sus palabras provocaron un murmullo. O puede que fuera solamente el susurro del agua en la arena.


      —En mi visión he visto a todos los niños de la ERA, los mayores y también los más jóvenes. Los he visto en lo alto del acantilado.


      Todos se volvieron para alzar la vista hacia el acantilado. Sam se agachó, y se sintió como un idiota: en la oscuridad no podían verlo.


      —Los niños de la ERA, prisioneros de la ERA, miraban hacia el sol que se ponía. Un atardecer precioso. El más rojo e intenso que he visto en mi vida. —Parecía hipnotizada por aquella visión—. Un atardecer muy rojo.


      Toda la atención volvía a estar centrada en Orsay. No se oía ni un ruido procedente del grupito.


      —Un atardecer rojo. Todos los niños miraban hacia ese sol rojo. Pero detrás de ellos había un diablo. Un demonio. —Orsay se estremeció como si no pudiera mirar a la criatura—. Entonces, los niños se daban cuenta de que en el sol rojo estaban todos sus seres queridos, con los brazos extendidos. Sus madres y padres. Y todos unidos, todos llenos de amor y añoranza. Esperando ansiosos que sus hijos volvieran a casa.


      —Gracias, profetisa —dijo Nerezza.


      —Esperan... —añadió Orsay, y alzó una mano, agitándola hacia la barrera, dando vueltas—. Justo detrás del muro. Justo después del atardecer.


      Y cayó sentada, como una marioneta a la que hubieran cortado los hilos. Y se quedó un rato así, desmadejada, con las manos abiertas, las palmas sobre el regazo y la cabeza inclinada. Hasta que se despertó, sonriendo débilmente.


      —Estoy lista —dijo.


      Entonces apoyó la mano contra la pared de la ERA. Sam se estremeció. Sabía por experiencia propia cuán doloroso podía resultar. Era como agarrar un cable pelado. No te hacía daño, pero parecía que te lo hiciera.


      La cara estrecha de Orsay se contrajo de dolor. Pero al hablar su voz sonó clara y apacible. Como si estuviera leyendo un poema.


      —Sueña contigo, Bradley —dijo.


      Bradley era el nombre real de Cigar.


      —Sueña contigo... estáis en Knott’s Berry Farm. Tienes miedo de subirte a la atracción... ella recuerda cómo intentaste hacerte el valiente... Tu madre te echa de menos...


      Cigar gimoteó. Llevaba un arma diseñada por él mismo, un sable de luz de plástico con cuchillas de doble filo encajadas en el extremo. Y el pelo atado en una coleta con una goma elástica.


      —Ella... ella sabe que estás aquí... ella sabe... quiere que vayas con ella...


      —No puedo —gimió Cigar, y la ayudante de Orsay, quienquiera que fuera, le pasó el brazo por los hombros para consolarlo.


      —...cuando llegue el momento —añadió Orsay.


      —¿Cuándo? —sollozó Cigar.


      —Sueña con que pronto estarás con ella... ella sueña... solo tres días, ella ya lo sabe, está segura de ello... —La voz de Orsay había adoptado un tono casi extático. Mareante—. Ha visto que otros lo han hecho.


      —¿El qué? —preguntó Francis.


      —... que otros han reaparecido —continuó Orsay, que ahora hablaba como en sueños, como si se durmiera—. Las vio en la tele. A las gemelas, a esas dos chicas, Anna y Emma... las vio... dan entrevistas y cuentan...


      De repente, Orsay apartó la mano de la pared de la ERA como si acabara de notar el dolor.


      Aún no habían visto a Sam. El chico dudó. Tenía que averiguar de qué iba todo aquello. Pero se sentía raro, como si se hubiera entrometido en el instante sagrado de otra persona. Como si se hubiera colado en una misa.


      Retrocedió hacia las sombras más profundas del acantilado, procurando que no lo oyeran por encima del leve susurro del agua.


      —Eso es todo por esta noche —concluyó Orsay, y dejó caer la cabeza.


      —Pero yo quiero saber qué ha pasado con mi padre —la apremió D-Con—. Dijiste que podrías hacerlo esta noche. ¡Me toca a mí!


      —Está cansada. —La ayudante de Orsay se mostró firme—. ¿No sabes cuánto le cuesta?


      —Mi padre debe de estar ahí fuera intentando hablar conmigo —gimió D-Con, señalando un punto específico de la barrera de la ERA como si pudiera ver a su padre ahí mismo, a través del cristal esmerilado—. Probablemente está justo fuera del muro. Probablemente... —Ya no pudo continuar, se ahogaba, y entonces Nerezza lo atrajo hacia ella como había hecho con Cigar, confortándolo.


      —Están todos esperando —insistió Orsay—. Están todos ahí fuera. Detrás del muro. Hay tantos... tantos...


      —La profetisa volverá a intentarlo mañana —comentó la ayudante, e hizo que D-Con se pusiera en pie—. ¡Vamos ahora, todos, vamos, vamos!


      El grupo se puso en pie reticente, y Sam se dio cuenta de que no tardarían en dirigirse hacia donde él estaba. La hoguera se apagó, salpicando una lluvia de chispas.


      Sam retrocedió hasta una grieta. No había ni un centímetro de aquella playa y del acantilado que no conociera. Esperó y observó mientras Francis, Cigar, D-Con y los demás subían por el sendero y se alejaban adentrándose en la noche.


      Una Orsay obviamente cansada bajó de la roca. Al pasar cogidas del brazo, aunque la ayudante cargaba todo el peso de Orsay, la chica se detuvo y miró directamente hacia Sam, aunque él sabía que no podía verlo.


      —He soñado con ella, Sam —murmuró Orsay—. He soñado con ella.


      Sam tenía la boca seca y tragó con sumo esfuerzo. No quería preguntarle, pero no pudo resistirlo.


      —¿Con mi madre?


      —Ella sueña contigo... y dice... dice... —Orsay flaqueó, hasta casi caer de rodillas, y su ayudante la sostuvo.


      —Dice... déjalos ir, Sam. Deja que se vayan cuando llegue el momento.


      —¿Qué?


      —Sam, llega un momento en que el mundo ya no necesita héroes. Y entonces el auténtico héroe sabe que debe apartarse.
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      66 HORAS, 47 MINUTOS


       


       


       


      Duérmete, no llores,


      duérmete, niñito.


      Que al despertar tendrás


      ponis muy bonitos...


       


      DEREK PENSÓ QUE siempre debió de ser una canción de cuna bonita. Incluso cuando la gente normal la cantaba, era bonita. Puede que incluso les hiciera llorar.


      Pero la hermana de Derek, Jill, no era una persona normal.


      A veces, las canciones bonitas hacen que una persona salga de sí misma y se transporte a un lugar mágico. Pero cuando Jill cantaba, lo que ocurría en realidad no era por la canción. Podría cantar la guía telefónica. Podría cantar la lista de la compra. Cantara lo que cantara, fueran cuales fueran las palabras de la canción, resultaba tan hermoso, tan tremendamente encantador que nadie podía escucharla sin emocionarse.


      Derek quería irse a dormir.


      Quería tener ponis muy bonitos.


      Mientras Jill cantaba, era lo único que quería. Lo único que había querido en toda su vida.


      Derek se había asegurado de que las ventanas estuvieran cerradas. Porque, cuando Jill cantaba, todas las personas que la oían se acercaban a escuchar. No podían evitarlo.


      Al principio, ninguno de los dos entendía lo que ocurría. Jill no tenía más que nueve años, no era cantante profesional ni nada. Pero un día de la semana anterior empezó a cantar. Una tontería, recordaba Derek. La canción de Padrinos mágicos.


      Derek tuvo que pararse en seco. No podía moverse. No podía dejar de escuchar. Sonrió al oír la lista de deseos que Timmy declamó a toda velocidad, y deseó cada una de esas cosas para sí mismo. Él también quería padrinos mágicos. Y cuando por fin Jill volvió a quedarse en silencio, fue como si despertara del sueño más perfecto y se encontrara en la realidad gris y horrible.


      Derek tardó más de un día en entender que no se trataba de un talento corriente. Tenía que aceptar el hecho de que su hermana era una rara.


      Fue un descubrimiento aterrador. Derek era un normal. Los raros —la gente como Dekka, Brianna, Orc y sobre todo Sam Temple— le asustaban. Con sus poderes podían hacer lo que quisieran. Nadie podía detenerlos.


      En general, los raros se portaban bien. En general, utilizaban sus poderes para hacer cosas que había que hacer. Pero Derek había visto a Sam Temple en plena pelea. Sam contra otro megarraro, Caine Soren. Destruyeron gran parte de la plaza de la ciudad intentando matarse el uno al otro. Derek se acurrucó y se escondió lo mejor que pudo mientras duró aquella batalla.


      Todo el mundo sabía que los raros pensaban que eran especiales. Todo el mundo sabía que conseguían la mejor comida. Nunca veías a un raro tener que comer carne de rata. Nunca veías a un raro comer insectos. Unas semanas atrás, cuando pasaron más hambre, Derek y Jill lo hicieron. Atraparon y se comieron unos saltamontes.


      Pero ¿y los raros? Nunca tenían que rebajarse tanto. Todo el mundo lo sabía. Al menos eso era lo que decía Zil.


      ¿Y por qué iba a mentir?


      Y ahora la propia hermanita de Derek era uno de ellos. Una mutante. Una rara.


      Pero cuando cantaba... cuando cantaba, Derek ya no se encontraba en la oscura y terrible ERA. Cuando Jill cantaba, el sol brillaba y la hierba era verde y soplaba una brisa fresca. Cuando Jill cantaba, su madre y su padre estaban ahí, junto con todos los demás que habían desaparecido.


      Cuando Jill cantaba, la realidad pesadillesca de la vida en la ERA se desvanecía y era sustituida por la canción, la canción, la canción...


      Derek se encontraba en ese lugar ahora, alzándose con alas mágicas hacia el cielo.


      Cuando me muera, aleluya, poco a poco...


      Derek sabía que era una canción sobre la muerte. Pero era tan bonita cuando Jill la cantaba... Le traspasaba el corazón.


      Oh, qué feliz estaré cuando nos encontremos...


      Ay, qué feliz, aunque estuvieran sentados a oscuras en una casa llena de recuerdos tristes.


      El rayo de luz los sorprendió.


      Jill dejó de cantar. El silencio resultó devastador.


      El rayo de luz brilló a través de las cortinas de gasa y recorrió jugueteando la habitación hasta que halló el rostro de Derek. Entonces se puso a girar hasta que iluminó la cara pecosa de Jill y le empañó los ojos azules.


      La puerta de entrada de la casa se abrió de golpe con un estrépito. El picaporte se hizo añicos.


      Los intrusos no dijeron nada al irrumpir. Eran cinco chicos con bates de béisbol y desmontadores de neumáticos. Llevaban máscaras de Halloween y medias que les tapaban la cara.


      Pero Derek sabía quiénes eran.


      —¡No, no! —gritó.


      Los cinco chavales llevaban orejeras grandes de tirador. No podían oírlo. Pero lo más importante es que no podían oír a Jill.


      Uno de los chicos se quedó en la puerta. Estaba al mando. Era un alfeñique llamado Hank. La media que llevaba metida por la cara le aplastaba los rasgos como si fueran de plastilina, pero solo podía ser Hank.


      Uno de los chicos, gordo pero de movimientos rápidos, que llevaba una máscara de conejo de Pascua, se acercó hasta Derek y le golpeó en la barriga con su bate de béisbol de aluminio.


      Derek cayó de rodillas.


      Otro chico agarró a Jill, tapándole la boca con la mano. Alguien sacó un rollo de cinta adhesiva.


      Jill gritó. Derek trató de ponerse en pie, pero el golpe en la barriga lo había dejado sin aliento. Trató de incorporarse, pero el chico gordo lo empujó otra vez.


      —No seas idiota, Derek. No te buscamos a ti.


      La cinta daba vueltas y vueltas alrededor de la boca de Jill. Los iluminaba la luz de una linterna. Derek veía los ojos de Jill, aterrorizados. Suplicando en silencio a su hermano mayor que la salvara.


      Cuando acabaron de taparle la boca, los matones se quitaron las orejeras.


      Hank dio un paso adelante.


      —Derek, Derek, Derek —dijo Hank, meneando la cabeza lentamente, con pesar—. Sabes que no debes...


      —Dejadla en paz —logró decir Derek entrecortadamente, agarrándose la barriga, esforzándose por no vomitar.


      —Es una rara —afirmó Hank.


      —Es mi hermanita. Esta es nuestra casa.


      —Es una rara —insistió Hank—. Y esta casa está al este de First Avenue. Esta es una zona libre de raros.


      —Tío, vamos —suplicó Derek—. No hace daño a nadie.


      —No es por eso —intervino un chaval llamado Turk. Tenía una pierna floja, una cojera por la que resultaba imposible no reconocerlo—. Los raros con los raros, y los normales con los normales. Así es como tiene que ser...


      —Lo único que hace...


      La bofetada de Hank le dolió.


      —Cállate, traidor. Al normal que defiende a un raro se le trata como a un raro. ¿Eso quieres?


      —Además —añadió el chico gordo entre risitas—, no nos vamos a pasar con ella. La vamos a arreglar para que no pueda volver a cantar. O hablar. No sé si me sigues...


      Sacó un cuchillo de una funda que llevaba en la parte inferior de la espalda.


      —¿Lo entiendes, Derek? ¿Lo entiendes?


      Derek dejó de resistirse.


      —El líder ha mostrado compasión —continuó Turk—, pero el líder no es débil. O sea, que o esta rara se va al oeste, cruza la frontera ahora mismo, o... —Y dejó que su amenaza flotara en el aire.


      Las lágrimas de Jill fluían copiosamente. Apenas podía respirar porque le goteaba la nariz. Derek lo veía en cómo aspiraba la cinta en la boca, buscando aire. Se ahogaría si no la soltaban pronto.


      —Al menos dejadme que vaya a buscar su muñeca —dijo Derek.


       


       


      —Se trata de Panda.


      Caine se levantó entre capas de sueños y pesadillas, como si se abriera paso a través de unas cortinas gruesas que le cubrían brazos y piernas y hacían que cada movimiento resultara agotador. Parpadeó. Aún estaba oscuro. Era de noche.


      No sabía de dónde procedía la voz, pero la reconoció de todos modos. Aunque hubiera luz, es posible que no viera al chaval que tenía el poder de desvanecerse hasta casi desaparecer.


      —Bug, ¿por qué me molestas?


      —Se trata de Panda, creo que está muerto.


      —¿Has comprobado si respira? ¿Le has escuchado el corazón? —Entonces se le ocurrió otra cosa—. ¿Por qué me despiertas para decirme que se ha muerto alguien?


      Bug no contestó. Caine esperó, pero Bug aún no podía decirlo en voz alta.


      —Haz lo que tengas que hacer —acabó diciendo Caine.


      —No podemos subirlo. No solo se ha muerto. Se ha metido en el coche, ¿vale? El verde.


      Caine meneó la cabeza, intentando despertarse del todo, luchando por volver a estar plenamente consciente. Pero las capas de sueños y pesadillas, y el recuerdo también, persistían en él, le confundían el cerebro.


      —Ese coche no tiene gasolina —comentó Caine.


      —Lo ha empujado hasta que se ha puesto a rodar —explicó Bug—. Y entonces ha saltado dentro. Se ha deslizado por la carretera. Hasta llegar a la curva.


      —Allí hay una barandilla —señaló Caine.


      —La ha atravesado. Pom. Pom, pom hasta abajo. Y hay un buen trecho hasta abajo. Penny y yo hemos bajado, y hay un buen trecho.


      Caine quería que dejara de hablar. No quería oír lo que venía a continuación. Panda no estaba mal. No era un chaval horrible. No era como algunos de los pocos seguidores que le quedaban a Caine.


      Puede que eso explicara por qué se había despeñado con un coche.


      —Sea como sea, está totalmente muerto —acabó Bug—. Penny y yo lo hemos sacado. Pero no podemos subirlo por el precipicio.


      Caine se puso en pie. Le temblaban las piernas, su estómago era como un agujero negro, y tenía la mente repleta de oscuridad.


      —Guíame —indicó.


      Salieron para adentrarse en la noche. Sus pies aplastaban la grava salpicada por hierbas altas. «Pobre Coates Academy», pensó Caine. En los viejos tiempos siempre estaba tan bien cuidada... Al director no le habría hecho ninguna gracia el agujero enorme de una explosión en la fachada del edificio, o la basura esparcida por aquí y por allá en la hierba demasiado crecida.


      No tuvieron que andar mucho. Caine no hablaba. A veces utilizaba a Bug, Bug era útil. Pero aquel chungo no era precisamente su amigo.


      Bajo la luz perlada de las estrellas no costaba ver por dónde se había roto la barandilla. Formaba una especie de lazo de acero, cortado y luego medio enroscado, que colgaba por el precipicio.


      Caine miró a través de la oscuridad. Vio el coche. Estaba boca abajo. Una de las puertas estaba abierta.


      Tardó unos minutos en localizar el cuerpo.


      Caine suspiró y alzó las manos. Casi no podía alcanzarlo, así que Panda no salió volando por los aires. Primero parecía que se arrastrara y se deslizara por el suelo. Como si un depredador invisible se lo llevara hacia su madriguera.


      Pero entonces Caine consiguió «agarrarlo» mejor, y Panda se alzó del suelo. Estaba de espaldas, mirando hacia las estrellas irreales, con los ojos aún abiertos.


      Caine hizo levitar al chico desde donde había chocado, arriba y arriba hasta depositarlo tan delicadamente como pudo. Panda yacía ahora en la carretera.


      Sin mediar palabra, Caine empezó a caminar de vuelta a Coates.


      —¿No me vas a ayudar a cargar con él? —protestó Bug.


      —Coge una carretilla —replicó Caine—. Carga tu propia carne.

    

  


  
    
      TRES


       


      63 HORAS, 31 MINUTOS


       


       


       


      EL LÁTIGO CAYÓ.


      Estaba hecho de carne, pero en su pesadilla era una serpiente, una pitón que se contorsionaba y le cortaba la carne de brazos, espalda y pecho.


      El dolor era demasiado terrible para soportarlo. Pero tenía que hacerlo.


      Le suplicó que lo matara. Sam Temple suplicó morir. Suplicó al psicópata que lo matara, que le concediera el único alivio posible.


      Pero no murió. Aguantó.


      Dolor. Una palabra demasiado pequeña. Dolor y humillación horrible.


      Y el látigo no dejaba de caer, una y otra vez, y Drake Merwin se reía.


      Sam se despertó. Las sábanas estaban revueltas y empapadas de sudor.


      La pesadilla no le abandonaba. Aunque Drake estuviera muerto y enterrado bajo una montaña de piedras, controlaba a Sam con su mano de látigo.


      —¿Estás bien?


      Era Astrid. Casi invisible en la oscuridad. La debilísima luz de las estrellas apenas se filtraba a través de la ventana y la enmarcaba en el umbral de la puerta donde se encontraba.


      Pero él conocía muy bien su aspecto. Era hermosa. Tenía ojos azules inteligentes y compasivos. El pelo rubio ralo y desgreñado: también se acababa de levantar de la cama.


      Sam se la imaginaba con suma facilidad. Con más detalle que en la vida real. Se la imaginaba cuando yacía solo en su cama. Demasiado a menudo y durante demasiado rato. Demasiadas noches.


      —Estoy bien —mintió Sam.


      —Tenías una pesadilla. —No era una pregunta.


      Astrid entró. Sam oyó el roce de su camisón. Sintió su calor cuando se sentó en el borde de la cama.


      —¿Otra vez? —preguntó la chica.


      —Sí. Ya se está volviendo aburrido —bromeó Sam—. Ya sé cómo termina.


      —Termina contigo sano y salvo —añadió Astrid.


      Sam no dijo nada. Así terminó: había sobrevivido. Sí, estaba vivo. Pero ¿sano y salvo?


      —Vuélvete a dormir, Astrid —le pidió.


      Astrid fue a tocarlo y buscó un poco a tientas, incapaz de encontrar su cara. Pero entonces sus dedos rozaron la mejilla del chico. Él se apartó. No quería que notara que estaba húmeda. Pero ella no le dejaba apartar la mano.


      —No —susurró Sam—. Así se vuelve más duro...


      —¿Me tomas el pelo?


      Sam se rio. La tensión se rompió.


      —Bueno, no a propósito...


      —No es que no quiera, Sam —Astrid se inclinó y lo besó en la boca.


      Él la apartó.


      —Intentas distraerme. Que piense en otra cosa.


      —¿Y funciona?


      —Sí, yo diría que mucho, Astrid.


      —Pues es hora de irme. —La chica se puso en pie y Sam oyó que se apartaba.


      Sam se levantó de la cama y sus pies tocaron el suelo frío.


      —Tengo que hacer una ronda.


      Astrid se detuvo en la puerta.


      —Sam, te he oído entrar hace dos horas. Casi no has dormido. Y amanecerá dentro de un par de horas más. La ciudad sobrevivirá ese rato sin ti. Los chicos de Edilio están de guardia.


      Sam se puso unos tejanos y se subió la cremallera. Pensó en contarle lo de Orsay, lo de aquella última locura. Pero ya tendría tiempo de hacerlo más adelante. No había prisa.


      —Hay cosas que los chicos de Edilio no pueden manejar —insistió Sam.


      —¿A Zil? —La calidez en la voz de Astrid se estaba agotando rápidamente—. Sam, desprecio a Zil tanto como tú. Pero aún no puedes encargarte de él. Necesitamos un sistema. Básicamente, Zil es un criminal, y necesitamos un sistema.


      —Es un chungo y un gamberro, y, hasta que se te ocurra ese gran sistema, alguien tiene que vigilarlo —replicó Sam. Pero antes de que Astrid pudiera reaccionar enfadada ante su tono de voz, añadió—: Perdóname. No quería tomarla contigo.


      Astrid volvió a entrar en la habitación. Sam esperaba que fuera porque le atraía demasiado como para marcharse, pero no era por eso. Apenas la veía, pero oía y notaba que estaba muy cerca.


      —Sam, escúchame. Ya no recae todo sobre tus espaldas.


      —¿Sabes?, me parece recordar una época en la que estabas totalmente a favor de que me hiciera responsable —replicó otra vez Sam, y se metió una camiseta por la cabeza. Estaba rígida por la sal y olía a marea baja. Eso era lo que pasaba cuando lavabas la ropa con agua salada.


      —Es verdad. Eres un héroe. Sin duda eres el mayor héroe que tenemos. Pero, Sam, vamos a necesitar más a largo plazo. Necesitamos leyes y necesitamos gente que haga que se cumplan. No necesitamos... —Se detuvo justo a tiempo.


      Sam puso mala cara.


      —¿Un jefe? Oye, pues resulta difícil adaptarse tan rápido. Estaba yo solo, concentrado en mis cosas, y entonces llegó la ERA y de repente todo el mundo me decía que me encargara de todo, y ahora lo único que quieres es que me aparte.


      Volvió a recordar las palabras de Orsay, procedentes de los recovecos de su memoria borrosa y adormilada. «El auténtico héroe sabe cuándo debe apartarse». Aunque puede que fuera Astrid quien le dijera eso.


      —Quiero que vuelvas a la cama, eso es todo —insistió Astrid.


      —Sé cómo puedes hacer que vuelva a la cama —le provocó el chico.


      Astrid lo apartó un poco, juguetona, poniéndole la palma de la mano sobre el pecho.


      —Buen intento.


      —La verdad es que igualmente no me puedo volver a dormir. Más vale que dé otro paseo.


      —Vale, pero intenta no matar a nadie —le pidió Astrid.


      Se lo dijo en broma, pero a Sam le preocupó. ¿Eso era lo que pensaba de él? No, no, no era más que una broma.


      —Te quiero —dijo él al dirigirse hacia las escaleras.


      —Yo también —añadió ella.


       


       


      Dekka nunca recordaba los sueños. Estaba segura de que soñaba porque a veces se despertaba con una sombra en la mente. Pero nunca recordaba bien los detalles. Debía de tener sueños o pesadillas, pues dicen que todos sueñan, incluso los perros, pero lo único que Dekka retenía era una sensación de aprensión.


      Todos sus sueños —y pesadillas— estaban en el mundo real.


      Los padres de Dekka la mandaron a estudiar fuera, a Coates Academy, un internado para chicos problemáticos. En el caso de Dekka, el «problema» no fue los escasos incidentes en los que se había visto involucrada por mal comportamiento. Ni alguna que otra pelea, pues Dekka tenía la costumbre de defender a chicas que no tenían quien las defendiera, lo que a veces derivaba en un enfrentamiento. Nueve de cada diez veces las peleas no llegaban a nada. Dekka era grande, fuerte y no tenía miedo, así que los matones encontraban excusas para retirarse al percatarse de que Dekka no lo haría. Pero en media docena de ocasiones, habían llegado a pegarse.


      Dekka ganó en algunos casos y perdió en otros.


      Pero las peleas no fueron el problema para sus padres. Los padres de Dekka le habían enseñado a defenderse. El problema fue un beso. Un profesor la vio besar a una chica y llamó a sus padres. Ni siquiera fue en el colegio. Fue en el aparcamiento fuera de un restaurante Claim Jumper.


      Dekka recordaba cada detalle de aquel beso. Fue el primero. La asustó como nada la había asustado antes. Y más adelante, cuando recuperó el aliento, la excitó como nada la había excitado antes.


      Sus padres se molestaron. Y eso por no decir algo peor. Sobre todo cuando Dekka mencionó la palabra «lesbiana» por primera vez. Su padre se negaba a tener una hija lesbiana. Y fue mucho más burdo aún. La abofeteó, fuerte, dos veces. Su madre se quedó ahí, vacilando, sin hacer nada, sin decir nada.


      Así que la mandaron a Coates con otros estudiantes, que iban desde chavales decentes cuyos padres querían librarse de ellos hasta el brillante y manipulador matón llamado Caine y su horrible secuaz, Drake.


      Sus padres se imaginaban que la someterían a una disciplina constante. A fin de cuentas, Coates tenía fama de arreglar a los chavales estropeados. Y parte de Dekka deseaba que la «arreglaran» porque así su vida sería mucho más fácil. Pero no había elegido ser quien era, como tampoco había elegido ser negra. No había «arreglo» para ella.


      Pero en Coates Dekka conoció a Brianna. Y la idea de cambiar, de volverse «normal», se evaporó.


      Se enamoró de Brianna a primera vista. Aun entonces, mucho antes de que Brianna se convirtiera en «la Brisa», tenía una chulería y un estilo que a Dekka le resultaban irresistibles. Nunca se lo había dicho a Brianna. Y probablemente nunca lo haría.


      Mientras que Dekka era pesimista e introvertida, Brianna era escandalosa, desenvuelta e imprudente. Dekka buscó alguna prueba de que Brianna también pudiera ser lesbiana. Pero, siendo sincera, Dekka tuvo que admitir que no lo era.


      Pero el amor no era racional. El amor no tenía que tener sentido. Ni tampoco la esperanza. Así que Dekka se aferraba a su amor y a su esperanza.


      ¿Acaso soñaba con Brianna? Pues no lo sabía. Y probablemente no quería saberlo.


      Se levantó de la cama y se puso en pie. Estaba oscurísimo. Se acercó a tientas hasta la ventana y apartó las persianas. Aún quedaba, por lo menos, una hora para el amanecer. No tenía reloj. ¿Para qué?


      Miró hacia la playa. Apenas veía la arena y la fosforescencia débil del borde del agua.


      Dekka cogió el libro que estaba leyendo, La costa desconocida. Formaba parte de una serie de libros sobre el mar que había encontrado en la casa. Era una elección inusual, pero le resultaba extrañamente tranquilizador habitar un mundo muy distinto durante un rato cada día.


      Se lo llevó al piso de abajo hasta la única luz de la casa. La luz era una bolita que flotaba en el aire de su sala de estar. Un sol de Sammy, como la llamaban los niños. Sam la había hecho para ella, empleando el extraño poder que tenía. Iluminaba día y noche. No era caliente al tacto, no tenía alambre ni ninguna otra fuente de energía. Sencillamente iluminaba como una bombilla ingrávida. Era magia. Pero la magia ya era algo habitual en la ERA. Dekka también tenía la suya.


      La chica rebuscó en el aparador y encontró una alcachofa fría hervida. Tenían que comer muchas alcachofas en la ERA. No era precisamente como comer beicon y huevos y patatas doradas con cebolla, pero sí mucho mejor que la alternativa: morirse de hambre. El suministro de comida en la ERA —la mordazmente denominada Espacio Radioactivo Adolescente— era escaso, generalmente desagradable y, en ocasiones, te ponía literalmente enfermo, pero Dekka había pasado hambre durante tanto tiempo en los meses pasados, que una alcachofa para desayunar ya le parecía bien.


      En cualquier caso, había perdido algo de peso, y le parecía que eso debía de ser bueno.


      Sintió más que oyó una ráfaga de aire. La puerta se abrió de golpe, y oyó un ruido al tiempo que llegó Brianna, y se paró temblando en mitad de la habitación.


      —¡Jack está echando un pulmón! ¡Necesito un medicamento para la tos!


      —¡Hola, Brianna! —dijo Dekka—. Oye, que estamos en mitad de la noche.


      —Me da igual. Bonito pijama, por cierto. ¿De dónde lo has sacado, de la tienda para camioneros juveniles?


      —Es cómodo —replicó Dekka suavemente.


      —Ya. Cabes tú y doce amigos tuyos dentro. Al contrario que yo, tú tienes curvas... tendrías que estar orgullosa, solo te digo eso.


      —¿Jack está enfermo? —le recordó Dekka, ocultando una sonrisa.


      —Ah, sí. Tose. Le duele y se queja de todo.


      Dekka reprimió los celos que sentía porque Brianna se preocupara por un chico enfermo. Y encima por Jack el del ordenador. Jack el del ordenador era un genio tecnológico, quien, por lo que Dekka sabía, carecía absolutamente de moralidad. Si le ponías un teclado delante hacía lo que te diera la gana.


      —Suena a que tiene gripe —opinó Dekka.


      —Pues vale —dijo Brianna—. No he dicho que tuviera ántrax ni la peste negra ni nada parecido. Pero es que no lo pillas: si Jack tose, se dobla en dos, ¿vale? Y entonces da una patada o le da un golpe a la cama, ¿vale?


      —Ah... —Para su desgracia, Jack había desarrollado un poder mutante. Tenía la fuerza de diez hombres adultos.


      —¡Me ha roto la cama!


      —¿Está en tu cama?


      —No quería destrozar ninguno de sus malditos ordenadores en su maldita casa. Así que ha venido a la mía. Y ahora me la destroza. Mira, este es mi plan: te vienes, ¿vale? Y lo haces levitar, ¿vale? Si está en el aire, no puede hacer ningún daño.


      Dekka miró detenidamente a Brianna.


      —Estás como una cabra, ya lo sabes, ¿no? Si algo nos sobra son casas. Mételo en algún sitio vacío.


      —¿Eh? —Brianna se quedó un poco tristona—. Ah, ya...


      —A no ser que quieras que vaya contigo y te haga compañía —añadió Dekka. Detestaba el tono esperanzado de su propia voz.


      —Noo, eso ya irá bien. Vuélvete a la cama.


      —¿Quieres ir a buscar el medicamento para la tos arriba?


      Brianna sostuvo en lo alto media botella de un líquido rojo.


      —Ya lo he hecho. Mientras hablabas. Decías algo. Gracias.


      —Vale. —Dekka no pudo ocultar del todo su decepción porque Brianna hubiera rechazado su propuesta de ayudarla. Pero Brianna tampoco se dio cuenta—. La gripe suele desaparecer al cabo de una semana o así. Si no es de las que duran veinticuatro horas. Sea como sea, Jack no se morirá de eso.


      —Ya... vale. Hasta luego —dijo Brianna. Y desapareció. La puerta se cerró de golpe.


      —Claro que a veces la gripe puede ser fatal —comentó Dekka al vacío—. La esperanza es lo último que se pierde.
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      LE LLEVARON UNA pierna. Una pantorrilla, concretamente. A fin de cuentas, Caine seguía siendo el líder de la tribu menguante de chavales de Coates. Que ahora, con la muerte de Panda, se había reducido a quince miembros.


      Bug encontró una carretilla y cargó a Panda hasta la escuela. Con la ayuda de otros hizo una hoguera con ramas caídas y unos cuantos escritorios.


      El olor los mantuvo despiertos durante el resto de la noche.


      Y al llegar el amanecer, cuando todos tenían las caras manchadas de grasa, le llevaron una pierna. A Caine le pareció que era la izquierda. Como muestra de respeto. Y señal de que deseaban, aunque no lo habían dicho, que fuera cómplice de su crimen.


      En cuanto Bug se marchó, Caine empezó a temblar.


      El hambre era una fuerza muy poderosa. Pero también lo eran la humillación y la rabia.


      En Perdido Beach los chavales tenían comida. Puede que no mucha, pero Caine sabía que ya no corrían el riesgo de morirse de hambre. Aunque no comieran bien, en Perdido Beach comían mucho mejor que los chavales de Coates.


      Todos los que podían desertar de Coates ya lo habían hecho. Los que quedaban eran niños con demasiados problemas y las manos manchadas de demasiada sangre...


      En realidad solo quedaban Caine y Diana. Y una docena de chungos y perdedores. Solo una servía realmente de ayuda si había algún problema: Penny. Penny la que generaba monstruos.


      Había días en los que Caine casi echaba de menos a Drake Merwin. Estaba loco de remate, era inestable, pero al menos resultaba útil en una pelea. No hacía que la gente pensara que veía monstruos, como Penny. Drake era el monstruo.


      Drake no se habría quedado mirando aquella... aquella cosa que estaba encima de la mesa. Aquel objeto demasiado reconocible, chamuscado y ennegrecido. Drake no habría dudado.


      Una hora más tarde, Caine encontró a Diana. Estaba sentada en una silla de su habitación, observando los primeros rayos del sol que alcanzaban las copas de los árboles. Caine se sentó en su cama. Las tablas crujieron. La figura de Diana estaba a oscuras, resultaba casi invisible bajo la luz débil, no veía más que el brillo en sus ojos y el contorno de una mejilla hueca.


      A oscuras, Caine aún se imaginaba que Diana era como antes. La hermosa Diana. Pero sabía que su cabello negro y seductor estaba quebradizo y cubierto de óxido. Que tenía la piel amarillenta y áspera. Los brazos como palitos. Las piernas como alfileres inestables. Ya no parecía que tuviera catorce años, sino cuarenta.


      —Tenemos que intentarlo —dijo Caine sin más preámbulos.


      —Sabes que miente, Caine —susurró Diana—. Nunca ha estado en la isla.


      —Lo ha leído en una revista.


      Diana consiguió soltar su risa sarcástica característica.


      —¿Bug se ha leído una revista? Ya... Como Bug lee mucho...


      Caine no dijo nada. Se quedó quieto, intentando no pensar, no recordar. Intentando no desear que hubiera más comida.


      —Tenemos que ir donde Sam —afirmó Diana—. Entregarnos. No nos matarán. Así que tendrán que alimentarnos.


      —Nos matarán si nos entregamos. Puede que Sam no, pero los otros sí. Somos responsables de que se apagaran las luces. Sam no podrá detenerlos. Si no lo hacen raros como Dekka, Orc o Brianna, lo harán los gamberros de Zil.


      Lo único que les quedaba en Coates era que sabían lo que ocurría en la ciudad. Bug poseía la capacidad de pasearse sin que lo vieran. Entraba y salía de Perdido Beach cada pocos días y robaba comida sobre todo para él mismo. Pero también oía lo que decían los chavales. Y se supone que leía revistas rotas que no se molestaba en llevarse a Coates.


      Diana no le dijo nada. Se quedó sentada en silencio. Caine la oía respirar.


      Y ella, ¿lo había hecho? ¿Había cometido también el pecado? ¿O lo estaba oliendo en él ahora y lo despreciaba por ello? ¿Quería saberlo Caine? ¿Sería capaz de olvidar más adelante que los labios de la chica hubieran comido aquella carne?


      —¿Por qué seguimos adelante, Caine? —preguntó Diana—. ¿Por qué no nos quedamos tumbados y nos morimos? O tú... podrías...


      Lo miró de un modo que lo puso enfermo.


      —No, Diana. No. Eso no lo voy a hacer.


      —Me harías un favor... —susurró Diana.


      —No puedes. Aún no nos han derrotado.


      —Ya, esa es una fiesta que no me gustaría perderme —se burló Diana.


      —No puedes abandonarme.


      —Todos te abandonamos, Caine. Todos. Si vamos a la ciudad, nos matarán uno a uno; si nos quedamos aquí, nos moriremos de hambre. O haremos puf en cuanto tengamos oportunidad.


      —Te salvé la vida —añadió el chico, y se detestó por suplicar—. Yo...


      —Tienes un plan... —acabó la frase Diana, muy seca. Burlándose. Era una de las cosas que le encantaban de ella, esa veta burlona y malvada.


      —Sí —dijo Caine—. Sí, tengo un plan.


      —Basado en una estúpida historia de Bug.


      —Es lo único que tengo, Diana. Eso, y a ti.


       


       


      Sam paseaba por las calles en silencio.


      Estaba inquieto por su encuentro con Orsay. E inquieto, también, por su encuentro con Astrid en el dormitorio.


      ¿Por qué no le había contado lo de Orsay? ¿Por qué Orsay decía lo mismo que decía Astrid?


      Déjalo estar, Sam. Deja de intentar serlo todo para todos. Deja de hacerte el héroe, Sam. Todo eso ya ha quedado atrás.


      Tenía que contárselo a Astrid. Aunque solo fuera para que lo orientara, para que entendiera lo que había ocurrido con Orsay. Astrid lo analizaría con claridad.


      Pero no era tan fácil, ¿verdad? Astrid no solo era su novia, era la jefa del Consejo del ayuntamiento. Sam tenía que informarle oficialmente de lo que descubría. Y aún se estaba acostumbrando a eso. Astrid quería leyes y sistemas y un orden lógico. Sam se había pasado meses al mando. No quería, pero lo estaba, y tenía que aceptarlo.


      Y ahora ya no estaba al mando. Era liberador. Se decía a sí mismo que era liberador.


      Pero también frustrante. Mientras Astrid y el resto del Consejo estaban ocupados jugando a los padres y las madres fundadores, Zil iba por ahí haciendo lo que le daba la gana.


      Lo ocurrido con Orsay en la playa había afectado a Sam. ¿Acaso era posible? ¿Existía la más mínima posibilidad de que Orsay estuviera en contacto con el mundo exterior?


      Su poder, la capacidad de habitar los sueños de otros, estaba fuera de toda duda. Sam la vio una vez paseándose por sus propios sueños. Y la utilizó de espía contra su gran enemiga, la gayáfaga, cuando destruyeron a aquella entidad monstruosa.


      Pero ¿y lo que estaba pasando ahora? Eso de que podía ver los sueños de los que estaban fuera de la ERA...


      Sam se detuvo en mitad de la plaza y miró a su alrededor. No necesitaba la noche perlada para saber que las hierbas invadían lo que antes eran pequeños espacios verdes muy cuidados. Había cristales por todas partes. Las ventanas que no se rompieron durante la batalla las destrozaron los vándalos. La fuente estaba repleta de basura. Ahí fue donde los coyotes atacaron. Donde Zil intentó colgar a Hunter porque Hunter era un raro.


      La iglesia estaba medio destruida. El edificio de apartamentos se había quemado. Los escaparates de las tiendas y los escalones del ayuntamiento estaban cubiertos de grafitis, algunos sin sentido, otros románticos, pero la mayoría eran mensajes de odio o furia.


      Todas las ventanas estaban a oscuras. Todos los portales estaban en penumbra. El McDonald’s, que había sido una especie de club regentado por Albert, estaba cerrado. Ya no había electricidad para poner música.


      ¿Y si fuera verdad? ¿Y si Orsay había soñado los sueños de su madre? ¿Había hablado a Sam? ¿Había visto algo en él que no había logrado ver en sí mismo?


      ¿Y por qué esa idea le hacía tanto daño?


      Sam se dio cuenta de que era peligroso. Si otros chavales se enteraban de que Orsay decía esas cosas, ¿qué ocurriría? Si a él le preocupaba tanto...


      Tendría que hablar con Orsay. Decirle que lo dejara estar. Tanto a ella como a esa ayudante suya. Pero si se lo contaba a Astrid, todo se desmadraría. Ahora mismo solo podía presionar un poco a Orsay, hacer que parara.


      Se imaginaba lo que haría Astrid. No dejaría de hablar de la libertad de expresión o cualquier cosa así. O igual no, igual también vería la amenaza, pero a Astrid se le daban mejor las teorías que acercarse a la gente y decirles que pararan.


      En una esquina de la plaza estaban las tumbas y sus indicadores provisionales: cruces de madera, un intento inútil de hacer una Estrella de David, unas cuantas tablas vacías clavadas en vertical en la tierra... Alguien había volcado la mayoría de las lápidas y nadie había tenido tiempo de volver a enderezarlas.


      Sam detestaba ir a las tumbas. Todos y cada uno de los chavales enterrados bajo tierra —y había muchos— significaban un fracaso personal. Chavales a quienes no había conseguido mantener con vida.


      Sam pisó tierra blanda. Frunció el ceño. ¿Por qué había terrones?


      El chico alzó la mano izquierda por encima de la cabeza. Se formó una bola de luz en su palma. Era una luz verdosa que oscurecía las sombras. Pero vio que la tierra estaba removida. Había tierra por todas partes, no apilada, sino como si hubieran arrojado terrones y paladas enteras.


      En el centro había un agujero. Sam aumentó la intensidad de la luz y mantuvo la mano por encima del agujero. Miró dentro, dispuesto a responder si alguien atacaba. El corazón le martilleaba en el pecho.


      ¡Algo se movía!


      Sam dio un salto hacia atrás y disparó un rayo de luz por el agujero. La luz no hizo ningún ruido, pero la tierra siseó y saltó al cristalizar.


      —¡No! —gritó.


      Tropezó, cayó de culo en la tierra y ya entonces supo que había cometido un error. Vio algo moverse, y cuando disparó la luz abrasadora ya sabía de qué se trataba.


      Volvió arrastrándose hasta el borde del agujero. Miró dentro, e iluminó el lugar con una mano cautelosa.


      La niñita lo miraba, aterrorizada. Tenía el pelo sucio. La ropa llena de barro. Pero estaba viva. No quemada. Sino viva.


      Una cinta le tapaba la boca. Se esforzaba por respirar. Se aferraba a una muñeca. Sus ojos azules suplicaban.


      Sam se echó boca abajo, estiró los brazos y le cogió la mano extendida.


      No era lo bastante fuerte para levantarla sin más. Tenía que arrastrarla y tirar, cambiar de postura y tirar un poco más. Cuando salió del agujero la niña estaba cubierta de tierra de la cabeza a los pies. Sam estaba casi igual de sucio, y jadeaba debido al esfuerzo.


      Le arrancó la cinta de la cara. No le resultó fácil. Alguien le había dado varias vueltas. La niñita gritó cuando le arrancó la cinta del pelo.


      —¿Quién eres? —preguntó Sam.


      Percibió algo raro, y aumentó el nivel de luz. Alguien había escrito algo con rotulador permanente en la frente de la chica.


      La palabra era «rara».


      La palma de Sam se apagó. Lentamente, procurando no asustarla, le pasó el brazo por los hombros que subían y bajaban debido a la agitación con la que respiraba.


      —Todo saldrá bien —le mintió.


      —Ellos... ellos dijeron... por qué... —no pudo terminar. Se derrumbó sobre Sam, llorándole en la camisa.


      —Eres Jill. Lo siento, al principio no te he reconocido.


      —Jill —dijo la niña, y asintió y lloró un poco más—. No quieren que cante.


      «Lo primero que hay que hacer» —se dijo Sam— «es encargarse de Zil». ¡Ya estaba bien! Tanto si a Astrid y al Consejo les gustaba como si no, había llegado la hora de encargarse de Zil.


      O no.


      Sam miró el agujero del que había sacado a Jill, lo vio realmente por primera vez. Era un agujero en el suelo donde no tendría que haber ninguno. Había algo... algo horrible en él.


      Sam jadeó hasta tomar aire. Un escalofrío le recorrió la espalda.


      El horror no era que una niñita hubiera caído en un agujero. El horror era el agujero en sí.

    

  


  
    
      CINCO


       


      62 HORAS, 6 MINUTOS


       


       


       


      SAM LLEVÓ A Jill a la guardería con Mary Terrafino. Entonces fue a buscar a Edilio, lo despertó e hizo que lo acompañara hasta la plaza. Hasta el agujero en el suelo.


      Edilio se lo quedó mirando.


      —Así que la chica se cayó dentro, paseando de noche —resumió Edilio. Se frotó los ojos para desembarazarse del sueño y meneó enérgicamente la cabeza.


      —Sí —dijo Sam—. No hizo el agujero. Solo se cayó dentro.


      —Así pues, ¿quién hizo el agujero? —preguntó Edilio.


      —Tú dirás.


      Edilio miró el agujero con más detenimiento. Desde que se hizo necesario por primera vez, Edilio había asumido la terrible tarea de cavar las tumbas. Se las conocía todas, sabía quién estaba en cada lugar.


      —Madre de Dios —susurró Edilio. Y se santiguó sobre el pecho. Tenía los ojos muy abiertos cuando se volvió hacia Sam—. Sabes lo que parece esto, ¿verdad?


      —¿Qué crees que parece?


      —Es demasiado profundo para ser tan estrecho. No pueden haberlo hecho con una pala. Tío, no lo han cavado desde aquí. Lo han cavado hacia arriba.


      Sam asintió.


      —Sí.


      —Estás muy tranquilo —señaló Edilio, tembloroso.


      —Pues no —replicó Sam—. Ha sido una noche rara. ¿Qué... quién... quién estaba enterrado aquí?


      —Brittney —respondió Edilio.


      —¿Así que la enterramos viva?


      —No te equivoques, colega. Ha pasado más de un mes. Nada sigue vivo en la tierra durante tanto tiempo.


      Estaban uno junto al otro, mirando hacia el agujero. Aquel agujero demasiado estrecho y demasiado profundo.


      —Tenía aquella cosa enganchada —recordó Edilio—. No conseguimos quitársela. Creíamos que estaba muerta, así que... ¿qué más daba, no?


      —Aquella cosa —dijo Sam débilmente—. Nunca supimos qué era...


      —Sam, los dos sabemos lo que era.


      Sam dejó caer la cabeza.


      —Esto tenemos que guardárnoslo, Edilio. Si lo contamos, la ciudad entera se volverá loca. La gente ya tiene bastante con lo que hay.


      Edilio parecía muy incómodo.


      —Sam, ya no estamos en los viejos tiempos. Ahora tenemos un Consejo. Y se supone que tienen que saber lo que está pasando.


      —Si se enteran, se enterará todo el mundo.


      Edilio no dijo nada. Sabía que era verdad.


      —¿Conoces a esa chica, a Orsay? —comentó entonces Sam.


      —Sí, claro. Casi nos matan a la vez.


      —Pues hazme un favor y vigílala.


      —¿Qué pasa con Orsay?


      Sam se encogió de hombros.


      —Se piensa que es una especie de profeta, supongo.


      —¿De profeta? ¿Quieres decir como esos tíos viejos de la Biblia?


      —Actúa como si pudiera contactar con gente del otro lado. Con padres y todo.


      —¿Y es verdad? —preguntó Edilio.


      —Pues no lo sé, colega. Lo dudo. Quiero decir, ni de coña, ¿verdad?


      —Probablemente deberías preguntarle a Astrid. Ella sabe de esta clase de cosas.


      —Sí, pero prefiero esperar.


      —Oye, un momento, Sam. ¿Me estás pidiendo que no se lo cuente tampoco? ¿Quieres que oculte dos cosas importantes al Consejo?


      —Es por su bien —replicó Sam—. Y por el bien de todos. —Cogió a Edilio del brazo y le hizo acercarse, tras lo cual añadió en voz baja—: Edilio, ¿qué clase de experiencia tienen Astrid y Albert realmente? ¿Y John? Y ya no hablemos de Howard, que los dos sabemos que no es más que un gilipollas. Tú y yo hemos estado en todas las peleas desde que llegó la ERA. Yo quiero a Astrid, pero está tan metida en sus ideas sobre cómo tenemos que organizarlo todo que no me deja hacer lo que tengo que hacer.


      —Sí, bueno, pero es que necesitamos reglas y cosas así...


      —Claro que sí —reconoció Sam—. Las necesitamos. Pero, mientras, Zil se dedica a echar a los raros de sus casas, y alguien o algo acaba de salir cavando del interior de la tierra. Tengo que poder enfrentarme a las cosas sin que todo el mundo me esté siempre vigilando.


      —Colega, no mola que me cargues con esto —protestó Edilio.


      Sam no respondió. No podía presionar más a Edilio. Edilio tenía razón: estaba mal pedírselo.


      —Ya lo sé. Es que... mira, es temporal. Hasta que el Consejo se organice y saque todas las reglas, alguien tiene que seguir evitando que todo se desmorone, ¿vale?


      Edilio acabó suspirando.


      —Vale. De acuerdo. Voy a buscar un par de palas. Lo llenaremos rápido antes de que empiece a salir la gente.


       


       


      Jill era demasiado mayor para la guardería. Sam lo sabía. Pero la había dejado en el regazo de Mary de todos modos.


      Genial. Justo lo que Mary necesitaba: otro niño del que cuidar. Pero le costaba decir que no. Sobre todo a Sam.


      Mary echó un vistazo alrededor de la guardería, agotada. Menudo lío. Tendría que reunir a Francis y a Eliza y a algunos de los demás e intentar poner orden en aquel caos. Otra vez.


      Miró con amargura la lámina de plástico lechoso que cubría la pared abierta entre la guardería y la ferretería. ¿Cuántas veces Mary había pedido ayuda para arreglarlo? Habían saqueado la ferretería un montón de veces y esparcido la mayoría de las hachas, mazos y sopletes, pero aún quedaban clavos y tornillos y tachuelas desperdigados por todas partes. Tenían que vigilar a los niños constantemente porque eran capaces de gatear por debajo del plástico y terminaban pinchándose entre ellos con destornilladores y luego lloraban y se peleaban y pedían tiritas que hacía mucho tiempo que se habían agotado y...


      Mary respiró hondo. El Consejo tenía mucho que hacer. Muchos problemas a los que enfrentarse. Puede que esta no fuera su prioridad.


      Mary se obligó a sonreír a la niña, que la observaba solemne y aferrada a su muñeca.


      —Lo siento, cariño. ¿Cómo me has dicho que te llamabas?


      —Jill.


      —Vale. Un gusto conocerte, Jill. Puedes quedarte un tiempo aquí hasta que se nos ocurra otra cosa.


      —Quiero irme a casa —pidió Jill.


      Mary quería decir: «Sí, es lo que todos queremos, cielo. Todos queremos irnos a casa». Pero había descubierto que la amargura, la ironía y el sarcasmo no servían de mucho al tratar con los peques.


      —¿Qué ha pasado? ¿Por qué estabas en la calle? —preguntó Mary.


      Jill se encogió de hombros.


      —Han dicho que tenía que irme.


      —¿Quiénes?


      Jill volvió a encogerse de hombros, y Mary apretó los dientes. Estaba tan harta de mostrarse comprensiva. Tan, tan harta de responsabilizarse de todos y cada uno de los niños abandonados de Perdido Beach.


      —Bueno, vale, ¿sabes por qué has salido de tu casa?


      —Han dicho que me... me harían daño, supongo.


      Mary no sabía si debía saber más. Perdido Beach era una comunidad sumida en un estado permanente de miedo, preocupación y pérdidas. Los niños no siempre se portaban bien. Los hermanos y hermanas mayores perdían la paciencia al tratar con los peques.


      Mary había visto cosas... cosas que nunca pensó que serían posibles.


      —Bueno, puedes quedarte con nosotros un tiempo —la tranquilizó Mary, y le dio un abrazo—. Francis te contará las reglas, ¿vale? Es ese chaval mayor que está ahí en la esquina.


      Jill se dio la vuelta, reticente, y dio un par de pasos vacilantes hacia Francis. Entonces se volvió.


      —No te preocupes: no cantaré.


      Por poco Mary no le responde. Pero Jill lo dijo de una manera que...


      —Claro que puedes cantar —afirmó entonces Mary.


      —Mejor que no.


      —¿Cuál es tu canción favorita? —preguntó Mary.


      Jill parecía avergonzada.


      —No lo sé.


      Mary insistió.


      —Me gustaría oírte cantar, Jill.


      Jill cantó. Un villancico.


       


      ¿Quién es este niño que descansa


      en el seno de María dormido?


      Al que un grupo de ángeles dedica


      dulces canciones, y de pastores queda al abrigo...


       


      Y el mundo se detuvo.


      Más tarde, Mary no sabría decir cuánto, Jill se sentó en un catre vacío, apretó la muñeca contra sí y se quedó dormida.


      La habitación había enmudecido mientras cantaba. Todos los niños se quedaron inmóviles, como si estuvieran petrificados. Pero todas las miradas se iluminaron y sus bocas dibujaron medias sonrisas distraídas.


      Cuando Jill dejó de cantar, Mary miró a Francis.


      —¿Has...?


      Francis asintió. Había lágrimas en sus ojos.


      —Mary, tienes que dormir un poco, cari. Eliza y yo nos encargaremos del desayuno.


      —Voy a sentarme ya, a descansar un poco los pies —dijo Mary. Pero el sueño se apoderó de ella.


      Francis la despertó en lo que parecieron unos pocos minutos más tarde.


      —Me tengo que ir —le dijo.


      —¿Ya es la hora? —Mary meneó la cabeza para despejarse. Sus ojos no parecían querer centrarse.


      —Pronto. Y tengo que despedirme antes. —Francis le puso la mano en el hombro y añadió—: eres una persona fantástica, Mary. Y otra persona fantástica ha venido a verte.


      Mary se puso en pie sin entender muy bien lo que Francis quería decir. Lo único que entendió era que alguien había venido a verla.


      Era Orsay. Era tan menuda y de aspecto tan frágil que a Mary le gustó instintivamente. Parecía casi uno de los niños, uno de los peques.


      Francis tocó la mano de Orsay y casi pareció que inclinaba la cabeza como si rezara durante un instante.


      —Profetisa... —dijo, y anunció en un tono muy formal—: Madre Mary, la profetisa...


      A Mary le pareció como si fuera una reunión con el presidente o algo así.


      —Orsay, por favor —pidió Orsay suavemente—. Y esta es mi amiga Nerezza.


      Nerezza era muy distinta de Orsay. Tenía los ojos verdes, la piel color aceituna y el pelo negro y brillante, recogido en una especie de onda suelta a un lado. Mary no recordaba haberla visto antes. Pero Mary se pasaba la mayor parte del día atrapada en la guardería, no socializaba mucho.


      A Mary le pareció que Francis sonreía un poco nervioso.


      —Feliz recumpleaños —le dijo Nerezza.


      —Sí. Gracias —respondió Francis. Se puso derecho, asintió en dirección a Nerezza y se dirigió a Orsay—. Tengo que ver a mucha gente, y no me queda mucho tiempo. Profetisa, gracias por mostrarme el camino. —Tras decir lo cual se dio media vuelta rápidamente y se marchó.


      Orsay parecía un poco enferma. Como si quisiera escupir algo. Asintió lacónicamente ante la espalda de Francis y apretó los dientes.


      La expresión del rostro de Nerezza no revelaba lo que pensaba. A Mary le pareció que lo hacía a propósito, como si ocultara una emoción muy intensa.


      —Hola... Orsay. —Mary ya no estaba segura de cómo llamarla. Había oído mencionar a algunos chavales que Orsay era una especie de profetisa, pero no había prestado atención al asunto. La gente decía toda clase de locuras. Aunque estaba claro que había afectado profundamente a Francis.


      Orsay no parecía saber qué decir a continuación. Miró a Nerezza, que no tardó en llenar el vacío.


      —La profetisa desea ayudarte, Mary.


      —¿Ayudarme? —Mary se rio—. La verdad es que por una vez tengo voluntarios suficientes.


      —No es eso —Nerezza la cortó, impaciente—. A la profetisa le gustaría adoptar a una niña que acaba de llegar.


      —¿Perdona?


      —Se llama Jill —dijo Orsay—. He soñado que...


      Y a partir de ahí se apagó, como si no tuviera muy claro de qué iba el sueño. Puso mala cara.


      —¿Jill? —repitió Mary—. ¿La niñita aterrorizada por Zil? Si solo lleva aquí unas pocas horas... ¿Cómo has sabido siquiera que estaba aquí?


      Nerezza intervino:


      —La han echado de su casa porque era una rara. Ahora su hermano está demasiado asustado y débil para cuidar de ella. Pero es demasiado mayor para la guardería, Mary. Ya lo sabes.


      —Sí —reconoció Mary—. La verdad es que es demasiado mayor.


      —La profetisa cuidaría de ella. Es algo que quiere hacer.


      Mary miró a Orsay buscando su confirmación. Y al cabo de unos segundos, Orsay se percató de que le tocaba hablar y dijo:


      —Sí, me gustaría hacerlo.


      Pero a Mary no le acababa de convencer. No sabía qué le pasaba a Orsay, pero estaba claro que Nerezza era una chica extraña, perturbadora, e incluso a Mary le parecía un poco dura.


      Pero la guardería no era para niños mayores. No podía serlo. Y no era la primera vez que Mary acogía temporalmente a un niño mayor que luego encontraba otro lugar donde conseguirse alimento.


      Francis parecía responder por Orsay y Nerezza. Debía de haber sido él quien habló a Orsay de Jill mientras Mary dormía.


      Mary frunció el ceño preguntándose por qué Francis tenía tanta prisa por marcharse. «¿Recumpleaños?». ¿Y eso qué quería decir?


      —Vale —acabó diciendo Mary—. Si Jill está de acuerdo, puede vivir contigo.


      Orsay sonrió. Y los ojos de Nerezza brillaron de satisfacción.


       


       


      Justin mojó la cama en algún momento de la noche. Como un bebé. Tenía cinco años, no era un bebé.


      Pero no podía negar que lo había hecho.


      Le dijo a Madre Mary y se dijo a sí mismo que no era nada, que son cosas que pasan. Pero no solía pasarle. No cuando tenía una mamá de verdad. Hacía mucho tiempo que no mojaba la cama.
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